DOMINGO XII DEL TIEMPO ORDINARIO. CICLO A

En esta sociedad concreta Jesús quiere contar con nosotros para llevar a cabo su misión. Este mundo requiere de una inyección fuerte de aliento, de ánimo y esperanza, de resurrección. Y Jesús nos envía para que seamos sal y levadura en nuestros ambientes. Pero esta misión no está exenta de dificultades e incluso de grandes amenazas, ante las cuales ésta es su orden: No tengáis miedo (Mt 10, 26). Tan importante era este no tener miedo de que en el pasaje que hemos leído Jesús repite tres veces la misma fórmula. Sí, es absolutamente necesario sobreponerse al miedo en esos momentos y hacer lo que el Señor quiere que hagamos.
Jesús no quiere que sus discípulos se hicieran falsas ilusiones. No por el hecho de ser seguidor suyo todo nos va a ir bien en la vida. Hemos de compartir la suerte de Jesús, y su vida no fue de éxito, tuvo que pasar por la cruz y la muerte, para anunciar la Buena Noticia del amor. En algún momento de nuestra vida, nos encontraremos que habrá gente que no nos entienda, que esté en contra de lo que planteemos como modo de vida, qué nos indiquen que estamos anclados en el pasado por seguir creyendo en esta sociedad de la increencia.

Jesús nos dirá: “No tengáis miedo”. El miedo es malo, nos paraliza, nos asusta, nos impide caminar con libertad. Sus discípulos han de ser personas libres, sin dejarse condicionar por cuanto suceda. Han de confiar en todas las circunstancias de la vida, cuando en la vida todo nos va bien y cuando pasamos por dificultades, por enfermedades, por la misma muerte.

También en estas circunstancias de la pandemia, Jesús quiere liberarnos del miedo. Estamos llamados a afrontar esta gran crisis con esperanza y solidaridad. Es cierto que el dolor cuando llega a nuestra vida nos atenaza y nos impide caminar como nosotros desearíamos. Pero es Jesús quien nos dice que no dejemos que el miedo se apodere de nosotros, y haga que en nuestro corazón crezca la desconfianza, la inseguridad y la falta de libertad interior. Este miedo es el problema central del ser humano, y solo podemos liberarnos de él arraigando nuestra vida en el Dios que solo busca nuestro bien.
Por eso, hemos de descargar en Dios todo nuestro agobio, porque a él solo le interesa nuestro bien, nuestra paz, nuestra confianza. Lo he dicho muchas veces, y lo vuelvo a repetir, Dios no quiere nuestro mal, es el anti-mal.  Dios en Jesús viene a decirnos: Dios cuida de ti, te acompaña. “Vive bien. Vive en paz”. Éste es su gran deseo. Nuestra religión no puede ser la religión del miedo, sino la religión de la libertad. Muchas veces, en la Iglesia hemos recurrido al miedo, para que la gente se convierta y deje de hacer el mal. Pero Jesús no fue un profeta de calamidades, no amenazó con el miedo. Quiso que nos fiáramos de su Padre, confiando siempre en su amor, a pesar de nuestros pecados. 

Por eso, en estas circunstancias estamos llamados a dar testimonio del Dios amor. No somos unos optimistas viviendo en las nubes, que no saben mirar con realismo cuanto sucede. Desde el realismo más duro mantenemos firmes nuestra confianza; una confianza que nos lleva a compartir nuestra vida con otros, a preocuparnos de los que lo pasan mal, a compartir nuestra vida para dar aliento y esperanza; una confianza que nos lleva incluso a perder y arriesgar algo de nosotros mismos por devolver la paz a otro.

Una comunidad de seguidores de Jesús ha de ser, antes que muchas otras cosas, un lugar donde la gente se libera de sus miedos y aprender a vivir confiando en Dios. Una comunidad donde se respira una paz contagiosa y se vive una amistad entrañable que hacen posible escuchar hoy la llamada de Jesús: “No tengáis miedo”.

La confianza que he de poseer me viene de la experiencia que tengo de ser amado por Dios. Él me ama incondicionalmente tal como soy. No tengo que ganarme su amor, no he de conquistarlo para que me ame. Porque experimento su amor me siento llamado a amar, a no temer, a crecer, a ser bueno con los demás.

¿Qué me pide Dios en estos momentos de la pandemia? Que aprenda a amar. Que deje de mirarme a mí mismo, para pensar más en los otros. No sé cuáles son tus circunstancias, pero lo que Dios espera de ti es que confíes y ames, que sepas amarte a mí mismo y ames a los demás con locura, que te esfuerces por hacer la vida más digna y humana para todos. 

Quizás hay algo que no he de olvidar. Nunca estaré solo. Dios apuesta por mí, y me ama siempre. Él será esa mano fuerte que me irá protegiendo en esas circunstancias que se nos presentan duras y difíciles en la vida. Él me invitará siempre a caminar diciendo “si” a la vida. Y diré “sí” a la vida cuando defiendo mi vida y la vida del otro, cuando salgo de mí para pensar más en los demás, cuando lucho por una casa común más ecológica en la que todos podamos vivir con dignidad: Digo “sí” a la vida cuando ahora no sólo me preocupo de mi bienestar, sino que pienso en aquellos que hoy están pasando por dificultades económicas, y me aprieto el cinturón compartiendo un poco más pensando en ellos. 

Es cierto que no he de ser un ingenuo, pero mi fe no me puede hacer olvidar que el mundo no está abandonado a su desgracia. Pero nosotros, hemos de contribuir a la salvación que Dios nos ofrece, y para ello nosotros hemos de poner al servicio del evangelio nuestra voz, nuestra palabra, nuestro ser, nuestro dinero. Que nuestra vida sea creíble.

Es tiempo del testimonio personal y comunitario. No seamos los cristianos vergonzantes y miedosos. No nos dejemos condicionar por ideologías, planteamientos políticos, económicos o religiosos. Independientemente de lo que puedan pensar o decir de nosotros, seamos libres para poder defender con libertad al ser humano, para defender a los pobres y necesitados, para defender la verdad sobre la vida, la libertad, la honestidad profesional, el matrimonio, etc.  

Señor, danos valor y audacia para ser tus testigos y amor generoso para acompañar a nuestros hermanos en la difícil tarea de conquistar el verdadero sentido de la vida. AMÉN.  
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